
Domingo, 20 de abril 20 de 2025
Mira la piedra removida

Lecturas del día: Hechos 10:34a, 37–43; Salmo 118:1–2, 
16–17, 22–23; Colosenses 3:1–4 o bien 1 Corintios 5:6b–8; 
Juan 20:1–9. En comunidad de fe, hemos caminado con 
Jesús por su pasión. Imagínese, sin embargo, vivir en la 
época de Jesús y ser testigo de aquel evento traumático. 
Imagínese ver que a Jesús lo humillan, ridiculizan, torturan 
y brutalmente lo matan frente a la multitud. María y los dis-
cípulos estuvieron con él durante aquel dolor y sufrimiento 
inimaginables, sintiendo cómo desaparecía la esperanza en 
lo que Jesús había predicado.

El primer día de la semana, pasado el sábado, María de 
Magdala va al sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús. Al ver 
retirada la piedra, corre hacia los discípulos; luego, dos de 

ellos corren hacia el sepulcro. Imagine aquellos corazones 
acelerados, todavía enlutados y confundidos. Llegan al 
sepulcro y ven los lienzos; aquel del rostro de Jesús doblado 
aparte. ¡Imagine la sorpresa! El Discípulo Amado “vio y 
creyó”, pero “todavía no entendían la Escritura que decía 
que tenía que resucitar de entre los muertos”.

En este día tan glorioso, adéntrese en la experiencia 
de María, Pedro y el Discípulo Amado. Correr a la tumba, 
mirar la piedra removida y asomarse. ¡Mire los lienzos 
funerarios de Jesús y regocíjese! ¡Sienta esperanza en una 
nueva vida! ¿Qué le depara esta temporada de Pascua? 
¿Cómo puede vivir en la esperanza de la resurrección del 
Señor?

Vida nueva
Redentor y Dios nuestro,
has derrotado a la muerte,
y reinas ¡Inmortal!
Por tu resurrección,
nos otorgas el don de la vida nueva.
Agradecidos, te ensalzamos.
Fortalécenos para buscarte.
Concédenos valor para creer y 

difundir la Buena Nueva 
de nuestra salvación.

Tú que vives y reinas con el Padre,
en la unidad del Espíritu Santo, 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Domingo de Pascua de LA 
Resurrección del Señor
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Esta semana en casa
Lunes, 21 de abril
Octava de Pascua
La Octava de Pascua son los ocho días desde el Domingo de 
Pascua hasta el Segundo Domingo de Pascua, también lla-
mado Domingo de la Divina Misericordia. Es un tiempo de 
celebración gozosa y prolongada para sumergirnos más pro-
fundamente en el misterio de la resurrección de Cristo. Cada 
noche de esta semana, ore agradeciendo la victoria de Cristo 
sobre la muerte. Lecturas del día: Hechos 2:14, 22–33; 
Salmo 16:1–2a y 5, 7–8, 9–10, 11; Mateo 28:8–15.

Martes, 22 de abril
Ver al Señor
No obstante ser amigos cercanos, María Magdalena llora y 
no reconoce a Cristo resucitado hasta que él la llama por su 
nombre. A veces Jesús está justo frente a nosotros, pero nos 
ciega la desesperación. Esta noche, reflexione en oración 
sobre lo que ocurrió en su día. ¿Dónde reconoce la presencia 
de Dios? ¿Cuándo se distrajo usted y no la percibió? Ore 
agradeciendo la presencia de Dios en su vida y pida fuerza 
para ver al Señor mañana. Lecturas del día: Hechos 2:36–41; 
Salmo 33:4–5, 18–19, 20 y 22; Juan 20:11–18.

Miércoles, 23 de abril
Juntos en el camino
En el camino a Emaús, Jesús se acerca a dos de sus discípu-
los. Ellos no lo reconocen hasta que les descubre las 
Escrituras y bendice el pan, lo parte y lo reparte. Entonces se 
les abren los ojos y reconocen al Señor que había caminado 
con ellos. Invite a un familiar o un amigo a orar hoy con 
usted. Lean juntos el evangelio de hoy y compartan lo que les 
llame la atención. Reflexionen sobre cómo Jesús estuvo pre-
sente con ustedes dos hoy. Lecturas del día: Hechos 3:1–10; 
Salmo 105:1–2, 3–4, 6–7, 8–9; Lucas 24:13–35.

Jueves, 24 de abril
Preguntas
Los discípulos se sorprenden y aterrorizan cuando Jesús apa-
rece y les dice: “La paz esté con ustedes”. Se preocupan y les 
surgen preguntas en el corazón. Esas preguntas, y las que nos 
surgen en el corazón, no son necesariamente malas; son pro-
blemáticas sólo si permitimos que la duda y el temor nos 
impidan ver a Dios. Cuando le surgen preguntas en el cora-
zón, ¿las lleva a su oración? ¿Cómo le comparte usted a Dios 
las preguntas sobre la resurrección? Lecturas del día: Hechos 
3:11–26; Salmo 8:2ab y 5, 6–7, 8–9; Lucas 24:35–48.

Viernes, 25 de abril
Cristo, la piedra angular
La piedra angular es la que une dos muros formando la base 
de una esquina de un edificio. Por lo general, es la primera 
piedra que se coloca durante la construcción y orienta toda la 
construcción. En Hechos, Pedro anuncia que Jesús es la pie-
dra angular. Durante su rutina diaria, ¿reconoce usted a Jesús 
como el fundamento de su vida? ¿Qué haría usted para que la 
oración y las conversaciones con Jesús sean una parte más 
regular de sus días? Lecturas del día: Hechos 4:1–12; Salmo 
118:1–2 y 4, 22–24, 25–27a; Juan 21:1–14.

Sábado, 26 de abril
Alabar a Dios
Pedro y Juan, luego de ser amenazados por enseñar en el 
nombre de Jesús, dicen: “Es imposible que no hablemos de lo 
que hemos visto y oído”. El gozo de la resurrección los ins-
piró a reorientar sus vidas para predicar la Buena Nueva. 
Piense usted cómo le inspira el gozo del perdón de Dios y la 
promesa de vida después de la muerte. ¿Cómo compartirá 
esta alegría con quienes le rodean? Lecturas del día: Hechos 
4:13–21; Salmo 118:1 y 14–15ab, 16–18, 19–21; Marcos 
16:9–15.




